
LÉAME # 11 
Comunicado de la Junta Directiva de SINDEMEDILEGAL a todos 

los funcionarios 
 
La jornada de paro del pasado 22 de marzo registró múltiples manisfestaciones 
de apoyo y solidaridad al derecho constitucional de protesta, por las medidas 
arbitrarias que en materia salarial, pensional, educativa y de salud ha impulsado 
el gobierno para cumplir con las imposiciones del fondo monetario internacional. 
 
Saludamos la actitud honesta y decidida de los funcionarios del Instituto, que 
acompañaron al sindicato en dicha jornada; pese a la incomodidad y el mal 
tiempo que imperó durante todo el día. Así mismo, destacamos la posición de la 
directiva institucional que ha entendido la validez de la participación democrática 
de los trabajadores en la exigencia de sus derechos, como única posibilidad de 
reconocernos en nuestros deberes. 
 
Del mismo modo, hacemos un llamado a los “trabajadores” que asumieron esta 
jornada como un día de descanso remunerado, para que estén enterados del 
agravante en que pueden incurrir al faltar a su sitio de trabajo con la excusa de 
que no pueden “laborar”; cuando lo que se está haciendo es  el uso de un 
derecho constitucional, al que por lo menos por conciencia de clase deberían 
prestarle aunque fuera su apoyo presencial. 
 
Colombia demanda de nosotros no solo sudor, lágrimas y lamentos sino 
acciones decididas, para que desde las organizaciones sociales se fomenten 
propuestas y prácticas que consoliden la conciencia ciudadana en aras de formar 
individuos íntegros en lo político, lo moral, lo público, lo privado; de modo tal que 
se conviertan en verdaderos veedores de eso que vagamente conocemos como 
estado. 
 

“Por lo general las actitudes de superioridad tienen por detrás alguna de inferioridad. La 

persona sana se sabe y se siente igual a las demás”.  Jorge Restrepo. “Creencias de un 

Escéptico” 

 
“ ¿Que me importa, después de todo, que exista allí una autoridad siempre alerta, que 
vela por que mis placeres sean tranquilos, que vuele delante de mis pasos para 
apartarme todos los peligros, sin que yo no tenga siquiera que pensar en ello; si esa 
autoridad, al mismo tiempo que aparta las menores espinas a mi paso, es dueña 
absoluta de mi libertad y de mi vida; si monopoliza el movimiento y la existencia, hasta 
el punto que es preciso que todo languidezca a su alrededor cuando ella languidece, 
que todo duerma cuando ella duerme, que todo perezca si ella muere?.” 
 
(A. de Tocqueville, La Democracia en América). 


